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			A Gerardo y a la familia que formamos juntos.

		


		
			Prólogo

			«Encontrar a un buen amigo en la vida es buena fortuna,

			mantenerlo es una bendición.»

			Baltasar Gracián

			Recuerdo ese día de mucha emoción. Debutábamos como estudiantes universitarias de la Facultad de Derecho, hace 40 años. El encuentro ocurrió en la primera clase abierta, abarrotada de alumnos, que tuvimos al ingresar a la carrera.

			En un aula magna con más de 400 personas, el destino, la causalidad, o como quieran llamarle, nos sentó a una al lado de la otra. No nos conocíamos de antes; sin embargo, conectamos inmediatamente. No lo recuerdo, aunque no dudo que la primera en hablar debo haber sido yo. Porque en esa época ella era tímida y yo extrovertida; ella discreta y yo curiosa; ella de voz baja y suave, yo de voz alta y aguda.

			Esas y otras tantas diferencias, así como tantas otras similitudes que fuimos descubriendo a medida que nos íbamos conociendo, fueron las bases sobre las que fuimos construyendo nuestra amistad —cuasi hermandad— enriqueciéndonos, complementándonos y acompañándonos, ininterrumpidamente, desde hace más de cuatro décadas.

			Las cosas de la vida hicieron que combináramos desde el día uno para estudiar juntas en su casa, que disponía de un altillo ideal para esa tarea y que resultó estar a diez cuadras de la mía. Por seis largos e intensos años, gracias a la rigurosa rutina horaria que ella impuso, suave y firmemente, es que logré llegar a su casa, cada día en bicicleta, a las ocho en punto, aprendiendo, desde el vamos, a valorar su tesón, metodología y perseverancia para lograr sus objetivos. Gracias a eso, ambas logramos recibirnos de escribanas el mismo día.

			Y así fue como, poco a poco, fui entrando en su vida, su hogar y su familia, a la que hoy me siento casi pertenecer, al punto tal de que su mamá, mi querida Perla, me llama «hija postiza».

			Durante esos años de estudio en su casa, se hicieron costumbre los descansos para el cafecito con algo rico que nos subía Perla, a media mañana, así como en la tarde. Recuerdo especialmente su deliciosa torta de ricota. El horario de corte del mediodía lo imponía su papá, Toto, al llegar del supermercado rigurosamente a las 13:15 horas a almorzar.

			Sin duda se traslucen en Moni los genes de su madre: cariñosa, fuerte, positiva y proactiva; así como los de su padre: trabajador incansable, tesonero, alegre, perseverante y de rutinas cotidianas bien cimentadas; esos genes que también trascendieron las generaciones, para instalarse en los hijos que tiene con su esposo Gerardo; Vale y Lucas.

			Como en toda amistad, nos fuimos acompañando mutuamente en los tantos caminos de la vida que cada una eligió y seguimos hoy transitando.

			Así fue que la vi recorrer con tesón y rutinas admirables su camino universitario para convertirse en escribana.

			Su camino de pareja, ennoviándose con Gerardo, para luego casarse y tener hoy, después de 30 años, un sólido matrimonio construido a base de amor, respeto, compañerismo y, por supuesto, tolerancia.

			Su camino espiritual, cuando proviniendo de una familia agnóstica, con grandes valores humanos, quiso bautizarse y tomar la comunión con 20 años, iniciando así su recorrido en la fe católica. Y su dimensión espiritual transita también caminos de meditación, reiki y demás.

			Su camino de la maternidad, al que dedica gran parte de su vida, y hoy disfruta de sus frutos, teniendo un vínculo de amor, intimidad, diálogo y respeto con sus dos hijos.

			Su camino profesional de trabajo en la empresa que fundó su padre con sus hermanos, camino que recorrió con perseverancia, rigurosidad, audacia y humildad, durante 14 años.

			Su camino personal, cuando al venderse la empresa familiar, para la que trabajó desde el día siguiente en que se recibió, entendió que se tenía que reinventar y buscar un nuevo desafío laboral.

			Si bien desde siempre valoré sus múltiples cualidades, fue en esta etapa que mi admiración por su personalidad creció aún más. ¿Por qué? Infinitas razones…

			Su esencia de simpleza y humildad, que siempre la caracterizó, continúa intacta, vinculándose con los mismos amigos que cosechó desde su infancia, potenciando su generosidad y solidaridad para con los más necesitados bajo absoluta discreción y desarrollando su creatividad, generando nuevos proyectos e ideas.

			Su compañero de ruta, Gerardo, la ayudó mucho a transitar estos nuevos caminos que la vida le presentó, plenos de nuevas situaciones y no exentos de dificultades.

			Fue en esta etapa en que comenzó a desafiar y echó a andar nuevos proyectos, saliendo de su zona de confort y mostrando su constancia y rigurosidad, y generaron en mí el más profundo respeto y admiración.

			La vi transitar el sabio y no simple camino del autoconocimiento, del que resultaron muchas transformaciones, desde las más profundas hasta las más simples, venciendo temores como, por ejemplo, hablar en público. El camino de las maratones, el que solo con su perseverancia y estricta rutina pudo transitar, trazándose metas y objetivos que iba cumpliendo mes a mes, año a año, teniendo en su haber hoy las más variadas medallas por haber corrido las principales maratones del mundo, mientras continuaba enriqueciendo su vida con experiencias inolvidables y viajes maravillosos, y —más importante aún— cultivando nuevas y lindas amistades que la acompañan hasta hoy, y están unidas por el sentir del corredor. El camino del té, camino que comenzó a recorrer hace ya más de diez años.

			La acompañé en más de una oportunidad a la ciudad de Rosario, donde mensualmente debía asistir al curso de sommelier de té que había iniciado. Ya en esta primera etapa se la veía fascinada, inmersa en ese nuevo universo. La recuerdo estudiando con la misma responsabilidad y dedicación con la que la vi estudiar la carrera de Notariado.

			Y así fue como, poco a poco, con tesón y humildad, fue diseñando cada uno de sus objetivos para seguir creciendo e incursionando en nuevos caminos en el mundo del té.

			Y siguió avanzando, aprendiendo e investigando, se siguió formando y tomó cursos aquí y allá, donde descubría alguno que la motivara, y allí iba, muchas veces acompañada por su hermana Sandra, haciendo su camino de hormiga, lento y firme, y volviendo de cada taller más enriquecida de conocimientos.

			Y de su naturaleza generosa devino la necesidad de compartir lo que venía aprendiendo. Mientras tanto, sin darse cuenta, nos reflejaba en su espejo, a quien quisiera y pudiera mirarse, alentándonos a trazarnos objetivos en la búsqueda de eso que nos generase pasión, independientemente de la etapa de vida en la que estuviésemos, mostrándonos, con su vivo ejemplo, que con esmero, ganas y voluntad siempre se puede ir detrás de lo que te apasiona.

			Al tiempo la vida la encontró impartiendo clases. Ella, que supo ser tan tímida, hoy se para frente a 200 personas con micrófono en mano a transmitirles, en serena y pausada voz, sus conocimientos sobre la Camellia sinensis, la planta del té de la que va a hablar en este libro, así como de sus múltiples variedades, de sus blends, su fascinante historia y sus eclécticos usos (que van desde lo medicinal hasta lo estético), y hasta de cómo aprovechar las hebras ya utilizadas como abono para las plantas, de sus encuentros con personas inolvidables, de los maridajes adecuados para cada tipo de té, de innumerables cuentos y anécdotas, todos ellos adquiridos en su sus múltiples viajes.

			Te doy paso para que ingreses en este fascinante mundo del té. Te aportará, te entretendrá y te estimulará a descubrir tu propia pasión y a recorrer tus propios caminos.

			Te sugiero que prepares un rico té y te dispongas a disfrutar de la lectura de este bello libro.

			Agradecida con mi querida amiga Mónica Devoto Sicco por haberme elegido para prologar su libro.

			Ella no se detendrá hasta lograr ser la mejor versión de sí misma.

			                                                                                                

			                                                                                       Lucía Hill Arrillaga
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			Introducción

			«El té aviva nuestra imaginación.

			Reprime los vapores que invaden la cabeza

			y mantiene sereno el palacio del alma.»

			Edmund Waller

			Adentrarme en el mundo del té cambió mi vida por completo. Yo venía recorriendo un camino laboral, desde hacía muchos años, que estaba en las antípodas del universo que rodea a esta mágica infusión. De repente, mi rutina y mi cotidianeidad se vieron interrumpidas sorpresivamente. Este cimbronazo que la vida me dio, y acerca del que profundizaré más adelante, fue el puntapié inicial que me brindó la oportunidad de replantearme mi forma de estar en el mundo. Con 40 años, las circunstancias me llevaron a cuestionarme cómo quería seguir el resto de mi vida. La pregunta era cómo quería continuar el viaje… Casi sin quererlo, pude ahondar en mí misma para descubrir cuáles eran mis verdaderas inquietudes, cómo podía reinventarme y volver a empezar.

			En esas circunstancias fue que conocí la planta madre de todos los tés del mundo, la Camellia sinensis, considerada sagrada en varias culturas y cultivada en más de 30 países, transformando así a la infusión en la segunda bebida más consumida en el planeta, luego del agua.

			Comencé a transitar, paso a paso, como llevada de la mano de esa planta sagrada, un nuevo camino, el del té, que fue conquistándome lentamente, al punto de llegar a ser objeto de mi pasión. En ese inicio estaba muy lejos de imaginarme que ese mundo fascinante iba a ser el centro de mi actividad profesional, transformándome en sommelier de té, y menos aún que terminaría diseñando mi propia línea de infusiones, Sinfonía.

			Hoy disfruto plenamente de mi trabajo diario, compartiendo lo aprendido con quienes deciden transitar este camino, ya sean alumnos o aficionados al té, así como emprendedores gastronómicos y de otros ramos, que se acercan con curiosidad y respeto a conocer sobre la cultura milenaria de esta mágica infusión, tanto oriental como occidental.

			Lo que intentaré plasmar en estas páginas es cómo el placer de beber té se transformó en el motor que me impulsó a investigar y aprender todo lo relacionado con esta mágica bebida.

			Los primeros documentos que nombran al té datan de los siglos VII y VI a. C.

			En la China ancestral se hablaba de las virtudes del tu, término que definía a un grupo de plantas entre las que se incluía al té como lo conocemos hoy.

			Siendo tan remotos sus inicios, esta infusión fue objeto de muchos mitos y leyendas. Una de ellas cuenta que el emperador chino Shennong viajaba por una comarca de su país, cuando ordenó a su escolta hacer un alto en el camino para descansar. Él se recostó bajo un árbol y pidió un tazón de agua caliente, ya que tenía sed. Lo dejó un rato a su lado y cuando comenzó a beber, Shennong sintió un aroma peculiar que invadió su paladar, entre dulce y amargo. Fue entonces que observó en el fondo del tazón una hoja que sin querer había caído de la copa del árbol que lo guarecía, descubriéndose así el té.

			El té es llamado de forma distinta, según la región o las regiones del mundo. Así es que en Japón es cha, en Rusia caj, en India ischaj, en China chá. Los lingüistas consideran que la raíz de estas denominaciones podría estar en la palabra china chi, cuyo significado tanto para la filosofía china como para el taoísmo es «energía o vitalidad», esa cualidad intangible de todo lo vivo.

			Chi, entonces, significa «flujo de energía vital», término extendido a otros países de Oriente como Corea, Japón y otros, variando mínimamente en su escritura. Es así como el té queda naturalmente asociado a lo vital, a lo vivo, al fluir saludable de la naturaleza.

			Lo cierto es que nadie que tome contacto con una taza de té, en el momento oportuno, podrá escapar de su magia, que despierta placer y armonía tanto en el paladar como en el alma.

			Mi relación con el té se ha intensificado a lo largo de los años, de tal forma que hoy me lleva a una nueva aventura, plasmando en este libro mi historia personal en este magnífico mundo, e invitando a quienes les interese a conocer mi viaje personal en este fabuloso camino. Por supuesto que esto trae de la mano y motiva el poder compartir todos los conocimientos que he ido adquiriendo sobre esta extraordinaria infusión a través de los años. Su origen, cómo se cosecha y cómo se prepara, así como sus variedades y los múltiples rituales y culturas que el té representa.

			Me encantaría que pudieras reflejarte en mi historia. Que estas páginas y mi experiencia de vida, que aquí te brindo, te sirvan para motivarte y puedas comenzar a idear un proyecto personal basado en lo que realmente te mueve, confiando en ti y trabajando mucho para lograr llevarlo a cabo, independientemente de la edad que tengas o la etapa que estés transitando.

			Disfrutar de una sabrosa y humeante taza de té, transportándote a aromas de tierras exóticas y lejanas, comenzó siendo una costumbre oriental que luego se arraigó con fuerza también en Occidente, convirtiéndose en un ritual universal que nos une al mismo tiempo con la tierra y lo más elevado del espíritu.
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			Primeros recuerdos del té

			Era una tarde de primavera hermosa y entré a mi hogar corriendo desde el jardín, donde estaba jugado a las muñecas. El sol, entre las nubes, regaba la casa con una luz que entraba dorada y mansa a través de las cortinas de tul que se mecían por la brisa de octubre. Entonces, como sucedía cada día de esta feliz infancia, vi a mi abuela sirviéndose otra vez su tacita de té. Mi abuela materna, Blanca, vivió con nosotros cuando mi hermana Sandra y yo éramos pequeñas, luego del fallecimiento del abuelo, al que conocí de muy chica, pero del que no guardo recuerdos. Yo, una niña pequeña y delgada, era más bien tranquila, pero muy observadora. Cerrando los ojos puedo ver a mi abuela Blanca ir y venir, ocupada con las múltiples tareas que implican ser ama de casa. A pesar de eso, no la recuerdo quejarse ni reprochar por su trabajo. Sí me llamaba la atención y me daba muchísima curiosidad cómo ella bebía esas tazas de té, que marcaban sus horas, que le daban aliento para seguir adelante en el trajín diario. Era como si bebiera pequeños sorbos de energía condensada en aquel té negro, bien fuerte.

			La abuela Blanca era alguien llena de contrastes, que en conjunto conformaban una mujer muy especial: era bajita, pero de personalidad intensa; tenía el cabello muy oscuro, pero la tez de su rostro era muy pálida.

			Mi abuela paterna también bebía té, pero, a diferencia de Blanca, ella le agregaba cáscaras de diferentes frutas, como el limón y la naranja, que dejaba secar en largas tiras colgadas cerca de la cocina.

			Si algo está claro es que el té no es un amor improvisado, apresurado y furtivo, sino que demanda del amante cierto cuidado, cierta parsimonia para hacer pausas, cierta concentración en su preparación, y una especial atención al detalle. Para beber té, justo es decirlo, debe existir cierta suspensión en el tiempo…
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			Durante esas tardes en mi hogar de la infancia, recuerdo cómo mis manos pequeñas tomaban una de las latas de té color ocre de la abuela y, como yo solía hacer, la agitaba para oír la música de las hebras del té bailando dentro. Cuidadosa, mi abuela me la sacaba de las manos para guardarla en el estante. En esos pequeños gestos suyos, yo advertía que esos recipientes eran su tesoro, el reaseguro diario de que todo estaba bien, de que todo continuaba hacia adelante; de que la vida, al fin y al cabo, era bella.

			La abuela Blanca tenía cerca de 30 latas de té, además de sus teteras e infusores tan propios de ella, que yo intuía también como parte de su tesoro.

			Hoy me he convertido en la heredera de ese pequeño y enorme botín de latas antiguas.

			Para preparar el té, la abuela usaba un infusor con forma de cuchara, por cuyos agujeritos se colaba el aroma, el color y la calidez del brebaje. Su tetera preferida era la de plata. Algunas de esas teteras antiguas estaban recubiertas por dentro con un material especial que hacía que el té no se contaminara con un sabor metálico que pudiera arruinar su pureza. Las hebras de té negro ya usadas descansaban allí dentro, todo el día.

			Esos momentos mágicos eran siempre compartidos con mi hermana Sandra. La hora del té era un juego, pero a la vez sentíamos cierta responsabilidad en cuanto a los rituales que debíamos seguir. Detalles que no se inculcaban, pero se aprendían y así quedaron grabados a fuego al ver a la abuela componiendo diariamente su ceremonia del té: la forma de servirlo, los tiempos, las temperaturas. De alguna manera el protocolo ya se instalaba en nuestras vidas, así como la etiqueta y los usos y costumbres que se convirtieron en tradiciones y pasaron de generación en generación.

			El mantel de color marfil, bordado a mano y perfectamente planchado se deslizaba en la mesa para luego, paso a paso y con mucho cuidado, ir colocando encima la vajilla antigua de color blanco, decorada con finas flores en tonos pastel. Me hubiera encantado conservar alguna pieza de ese juego que recuerdo tan hermoso. Mi madre, Perla, era la encargada de que cada utensilio estuviera en su lugar. Nosotras esperábamos ansiosas que el aroma de la infusión comenzara a sentirse en el ambiente. Ese té que bebíamos en las tardes, de hebras negras, era de un sabor y un aroma muy intensos, que yo no llegaba a disfrutar del todo porque lo asociaba a estar enferma, ya que era la bebida insustituible cuando algún resfriado o gripe nos hacían decaer. Las hebras reposaban en la tetera toda la tarde y mi abuela les iba agregando agua permanentemente, para que no se tornaran astringentes y fuertes. Mientras tanto, la abuela, que en aquella época pasaba horas tejiendo, abría la puerta de la cocina y salía con una bandeja cargada de aquellas tacitas de porcelana decoradas con flores. Siempre acompañábamos el té con un delicioso bizcochuelo, bien esponjoso, que convertía la merienda en un banquete exquisito. La del té, juntas, era nuestra hora mágica, la gran comunión. Mi hermana, mi madre y yo lo bebíamos con azúcar, mientras que mi abuela no lo endulzaba, simplemente le agregaba un delicado hilo de leche tibia. Todo estaba bien entonces, y yo me sentía muy feliz. Visto a la distancia, es imposible no emocionarme al reconocerme desde niña envuelta en esa ceremonia de aroma y amor. Mis primeras memorias del té son esencias que, inevitablemente, me retrotraen al hogar, la familia y la conexión femenina.

			La relación que recuerdo de mi abuela paterna con el té es bien distinta. Nunca la vi tomándolo sentada, porque, como madre de nueve hijos, siempre estaba trabajando. Sí recuerdo que cuando visitábamos a la abuela, sus hijas —mis cinco tías— estaban sentadas en una cocina amplia, grande, tomando té y comiendo mucho. Eran bien distintas las dinámicas de mi familia paterna con nueve hijos y la de mi madre, en su condición de hija única. Eso también se notaba en los vínculos que ellas mantenían con el té y sus ritos.

			En la infancia, la hora del té no era solo un espacio de encuentro de las mujeres de la familia; también, y sobre todo, era un juego. El té como realidad y como fantasía. ¿Qué niña no jugó a servir el té? Junto con mi hermana atesorábamos una cantidad de juegos de té de porcelana o losa decorados con florcitas, que nos regalaba mi madre. Repetíamos con Sandra los rituales aprendidos en la mesa familiar casi como un sacramento: mesa, mantel y la pequeña tetera vertiendo el imaginario líquido dentro de la diminuta tacita. Invitábamos al adulto de turno a beber esa deliciosa infusión recién preparada, solo esperando escuchar el «Ahhh, ¡qué rico!». Ahí sabíamos que la tarea estaba cumplida y el objetivo alcanzado. Qué más importaba que deleitar al otro con una exquisita taza de té. Al igual que jugar a cocinar, a ser maestra, doctora o madre, ese pasatiempo marcó la infancia de todas las niñas y, aunque las épocas han cambiado, lo sigue haciendo. Ahora son mis sobrinas nietas las que me traen la tetera para que yo les sirva a ellas. Y así la semilla germina nuevamente y el juego siempre vuelve a comenzar.
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